
 

 

 

 

 

 

 

 

Análisis de la pieza Salve Regina. 

 
Dedicatoria/subtítulo: Salve a 4 con Acompañamiento obligado de Órgano. 
 
Signatura: IS. 423, nº 319 
 
Autor: Vicente Palacios [ca. 1777-1836]. 
 
Letra: Salve latina. 
 
Ritmo y estructura: en general es sencillo aunque variado y las figuras que 
predominan no son las de menor valor sino las que corresponden con la unidad de 
parte o la unidad de subdivisión de parte. Sin embargo, hay una clara excepción en el 
acompañamiento, que realiza la introducción como solo en que aparecen notas de 
gracia, trinos y valores breves, especialmente si se considera el tempo, que es allegro. 
Esta introducción (compases 1 a 9) se repetirá literalmente al final, como compases 
146-153 en el acompañamiento a la coda, dando unidad musical y sensación de cierre 
a la pieza. 
 
 Otra peculiaridad en cuanto a ritmo y estructura es el cambio de compás que se 
produce hacia el último tercio de la obra, que va de compasillo a 3/4, modificando la 
subdivisión de binaria a ternaria mediante el empleo sistemático de tresillos (compases 
131 a 145). El cambio está ideado a modo de contraste con la acumulación de tensión 
armónica (mediante uso de pedales), textural/ dinámica (es el tutti más largo de la 
obra) y rítmica de la sección anterior, que resuelve no solo en un cambio de compás 
sino de tempo, textura, tono y una significativa simplificación de las fórmulas rítmicas 
y de la armonía. En esta sección la formulación rítmica es más regular y sencilla,  y se 
basa en la fórmula anacrúsica semicorchea-corchea con puntillo-semicorchea-negra 
(combinada con negras en el resto de los desarrollos de las voces, y con un ostinato 

rítmico en el acompañamiento). 
 
 En cuanto a la relación letra-ritmo hay que decir que no condiciona la 
estructura ya que el poema latino no se basa en la regularidad de su métrica sino en la 
expresividad de sus palabras y las exclamaciones y repeticiones que contiene, recursos 
literarios que no analizo como tales ya que no aparecen con una recurrencia 
sistemática. Se puede observar que existen valores largos y combinaciones de notas 
con puntillo con notas de valor menor, y en numerosas ocasiones más de una o dos 
notas de distinto nombre, o más de un pulso, corresponden a una única sílaba, con lo 
cual se comprueba que el autor pone énfasis en el lirismo de la melodía y la inflexión 
vocal, y no en su regularidad. No obstante, los acentos de sílabas fuertes y débiles se 
respetan, haciendo que las primeras siempre aparezcan en la primera parte del compás 
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(o también en la tercera, en el caso compasillo) y, cuando no, en la parte fuerte de la 
subdivisión. Hay una constante alternancia o cambio de formas rítmicas diferentes que 
se basan en el mismo texto, repetido en distintas voces o agrupaciones de voces que 
dialogan entre sí. Cuando así sucede, el acompañamiento se simplifica, rellenando los 
valores largos con corcheas, negras cuando hay distintos ritmos en las distintas voces, 
o anacrusas cuando las voces dialogan solapándose. 
 
Textura y su influencia en la estructura: la textura es muy variada, con constantes 
cambios en la distribución de las voces, las cuales, juntas o separadas, yuxtaponen 
numerosísimas intervenciones en las que se alternan y combinan todas las 
agrupaciones posibles combinando las cuatro voces (sin incluir el factor de la 
presencia o ausencia del acompañamiento, ya que éste aparece de manera constante, 
con un ritmo armónico constante). 
 Estas intervenciones están relacionadas con la repetición de los versos y con la 
estructura dramática de la pieza, que no es estrictamente regular pero tiene ciertas 
características. Las intervenciones son cortas al comienzo y poco a poco se desarrollan 
en por una lado en duración y por otro en complejidad armónica. Hacia el compás 41 
llegamos a una sección más dramática del poema en que se le pide directamente a la 
Virgen (ad te clamamus, ad te suspiramus) ayuda a través de las dificultades (in hac 

lacrimarum valle). Podemos observar que a partir de este momento hay una mayor 
concentración de alteraciones, así como un uso más dramático de la melodía (intervalo 
de sexta descendente en el compás 69, coincidiendo con la palabra latina valle, o valle, 
creando una «imagen musical» aparte de un salto melódico inesperado o no tan 
predecible). A partir del compás 71 hay una acumulación de capas en la armonía, ya 
que las intervenciones están acompañadas por un pedal (lo cual añade una voz más a la 
parte del órgano) y son en general más largas y más armónicamente densas, por 
constituirse de tríos o tuttis donde aparecen hasta cinco ritmos diferentes 
simultáneamente. 
 A partir del compás 91, un ritmo más homogéneo y repetitivo en las voces se 
acompaña de indicaciones de articulación y dinámica en crescendo, de manera que 
combinando todos estos elementos se lleva a un clímax que precede la sección de 3/4. 
Durante ésta se vuelve y se asienta la tonalidad inicial, acabando con la coda, que 

como ya fue descrita, sirve de conclusión dando unidad al repetir el comienzo. 

 

Tonalidad y Modulaciones: Do menor, modulación a través de «puente» o secuencia 

de dominantes secundarias en el compás 30. Se establece Mi bemol Mayor hacia el 

compás 40, aunque con cierta ambigüedad para pasar por Do menor de nuevo en la 

sección de los versos ad te... que son de naturaleza más dramática, o para reposar en 

Fa o Sib durante la sección de la dinámica forte. Antes de la sección de 3/4 el pedal en 

Sib va hacia Sol, no como parte de Mib Mayor, sino de Do menor, para establecerse 

totalmente de vuelta en el tono inicial en el compás 131. 

 

Peculiaridades: aunque la melodía está condicionada por la utilización del ritmo, su 

relación con el texto y con la armonía, aún tenemos una melodía bellamente 

desarrollada con ciertas características que la hacen muy interesante. Ya se ha 

comentado el ejemplo del compás 69 en secciones anteriores, así como el hecho de 

que al mismo texto pueden corresponder diferentes patrones rítmicos, aunque todos 

ellos mantengan la distribución de sílabas fuertes y débiles en partes fuertes y débiles 
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del compás. Lo que no resulta tan evidente es que la melodía está fuertemente 
influenciada en todas las voces por una regular flexibilidad interválico-rítmica, en que 
a sílabas débiles corresponden notas más graves que a las sílabas fuertes, salvo en el 
caso de la soprano (para evitar el movimiento paralelo de todas las voces). 






































































































